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� Fe y vida (6) La victoria que nace de la fe es la del amor. Cuántos cristianos han sido y son un 
testimonio vivo de la fuerza de la fe que se expresa en la caridad: artífices de paz, promotores de 
justicia, animadores de un mundo más humano, un mundo según Dios. Se han comprometido en 
diferentes ámbitos de la vida social, con competencia y profesionalidad,  contribuyendo eficazmente al 
bien de todos.  

 
� Cfr. Benedicto XVI, Mensaje para la XXVI  Jornada  Mundial de la Juventud 2011 

en Madrid. 
6 de agosto de 2010  

Tres imágenes: “Arraigados y edificados en Cristo,  
firmes en la fe” (cf. Colosenses 2, 7) 

 
o Sostenidos por la fe de la Iglesia, para ser testig os. 

� «Cada creyente es como un eslabón en la gran cadena  de los creyentes. 
Yo no puedo creer sin ser sostenido por la fe de lo s otros, y por mi fe yo 
contribuyo a sostener la fe de los otros» ( Catecismo de la Iglesia 
Católica , 166). 

 
 En aquel momento Jesús exclama: «¿Porque me has visto has creído? Dichosos los que crean sin 
haber visto» (Jn 20, 29). Pensaba en el camino de la Iglesia, fundada sobre la fe de los testigos oculares: los 
Apóstoles. Comprendemos ahora que nuestra fe personal en Cristo, nacida del diálogo con Él, está vinculada 
a la fe de la Iglesia: no somos creyentes aislados, sino que, mediante el Bautismo, somos miembros de esta 
gran familia, y es la fe profesada por la Iglesia la que asegura nuestra fe personal. El Credo que proclamamos 
cada domingo en la Eucaristía nos protege precisamente del peligro de creer en un Dios que no es el que 
Jesús nos ha revelado: «Cada creyente es como un eslabón en la gran cadena de los creyentes. Yo no puedo 
creer sin ser sostenido por la fe de los otros, y por mi fe yo contribuyo a sostener la fe de los otros» 
(Catecismo de la Iglesia Católica, 166). Agradezcamos siempre al Señor el don de la Iglesia; ella nos hace 
progresar con seguridad en la fe, que nos da la verdadera vida (cf. Jn 20, 31). 
 
 En la historia de la Iglesia, los santos y mártires han sacado de la cruz gloriosa la fuerza para ser 
fieles a Dios hasta la entrega de sí mismos; en la fe han encontrado la fuerza para vencer las propias 
debilidades y superar toda adversidad. De hecho, como dice el apóstol Juan: «¿quién es el que vence al 
mundo sino el que cree que Jesús es el Hijo de Dios?» (1 Jn 5, 5). La victoria que nace de la fe es la del 
amor. Cuántos cristianos han sido y son un testimonio vivo de la fuerza de la fe que se expresa en la caridad. 
Han sido artífices de paz, promotores de justicia, animadores de un mundo más humano, un mundo según 
Dios; se han comprometido en diferentes ámbitos de la vida social, con competencia y profesionalidad, 
contribuyendo eficazmente al bien de todos. La caridad que brota de la fe les ha llevado a dar un testimonio 
muy concreto, con la palabra y las obras. Cristo no es un bien sólo para nosotros mismos, sino que es el bien 
más precioso que tenemos que compartir con los demás. En la era de la globalización, sed testigos de la 
esperanza cristiana en el mundo entero: son muchos los que desean recibir esta esperanza. Ante la tumba del 
amigo Lázaro, muerto desde hacía cuatro días, Jesús, antes de volver a llamarlo a la vida, le dice a su 
hermana Marta: «Si crees, verás la gloria de Dios» (Jn 11, 40). También vosotros, si creéis, si sabéis vivir y 
dar cada día testimonio de vuestra fe, seréis un instrumento que ayudará a otros jóvenes como vosotros a 
encontrar el sentido y la alegría de la vida, que nace del encuentro con Cristo. 
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